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Esto sin necesidad de prof undi­
zarlo mucho es un tema campesin : 
la descripción de alguna festi id d 
campestre que el poeta ha titulad . 
Fiesta de San Pedro. Innegabl -
mente el poema está bien concebido 
y ha alcanzado en '1 plenos aciertos 
de in1ágenes: «un rollo de iento , 

la garganta del silencio>, el 
noche de ojos de aguardiente >, p ro 
i nos fijamos bien nos ncon ramo 

con que la falta de conexión d 
di ersos versos entre í le re ta 1 
claridad indispensable en un g 'ncro 
como el ele ido por el utor: el d -
criptivo. 

Por estas razones creemos que 
señor Carrera Andrad , que tien 
toda la fibra de un bu n poeta, no 
habrá de dar en sus f utur s pro­
ducciones algo más depurado, al 
en que las últimas influencias r ci • 
bidas, el g'nero japon's que hem 
mencionado y algunos resabios no­
tables de Blanca Luz Brum (págs. 
77, 79, 81 y 91) no lo traicion n 
hasta el extremo de q uitade J 
fuerza de expresión ) J vigor 
odginalidad que hay derecho a 
esperar de él, por sus n turales n­
diciones: una finísima ensibilidad 
y un deseo fervoroso de hacer d 
sus poemas un conjunto compl to 
de realizaciones artísticas.-Abel Val­
dés A. 

NOVELA 

J oíos s1 DI ERO, por J.f ichael 
Gold. 

~'1ichael Gold, judío de origen 
rumano, es el director de la revista 
cNew Masses >, publica ión norte-

Atenea 

americana d arte ' literatura, de 
t ndencia comunista . uenta en­
tr sus ol or d r s a pton 

lair y a John Dos Passos. 
· el ol I lle a publicad s dos 

li ro : 120 m:il/on s, e Iecci 'n de 
boc os p m n que des-
crib la id obr r n Est dos 

nidos qu cornent mas: 
Judíos sin din ro, libro d di a 
narr r la infan i d fi hael Id 

I Ea id y l ambien e-
barri 

Judíos sin dinero 
forme fra m n 
nov la sin un su 

'orqumo. 
scrit en 

a 1 una 

Lo judío 
en r los 

y 
old. El 

rece 
rlo. 

u 
1 rimer r 

en I r: 
norm n' r ío 

qu bit o , su m, e-
r bl vid , la f n l 
ambient de l c y I ir-

unstancia d n a us ndi-
ion d xi ci influyen p r 

h r de ellos d ros · 
rós o i s nd 

de 1 F r i l ansi de 
nnquecers d cu !quier mod I 

des o de sur ir a od osta, l s­
truy n en lo hijo d los judíos 
cmi rantes el germ n d r I igio-
idad y d m ral qu los p dres 

traj ron a Am 'rica. ocos son los 
que se salvan, poco los qu se 
enrig uecen; lo dem-' s iguen un 
amino de rebelión o de delito, de 

hambre o de bulia y f orm n el 
montón de un mili n y medi de 
judíos sin dinero qu 
York. 
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Los libros 

En aquel en ton ces, el East Side 
de Nueva. York era el distrito de 
las mancebías y del 606, un in­
menso parque de recreos adminis­
trado por Tammany Hall. Los ju­
díos, huy ndo de los pogroms euro­
peos, habían enido con sus rezos 

sus cer monias, desde un nuevo 
Egipto, a una nue Tierra Prome­
tida. En ontraron esperándoles las 
fábricas xplotadoras, las casas pú­
blicas y Tamm ny Hall. Había 
<;ientos de prostitutas en mi calle. 
O upaba n Ja s ti nda des lquiladas, 
llenaban rio isos en tod s las 

sas de vecind d. Lo pi dosos 
judíos odiaban I tráfico. Pero 
aquí r n pobres extranjeros; no 
podían h e r n da. Se en ogían 
d hombro y murmuraban: Esto 

s Am ~ ri Tr t ban de v1vir. 

Las m 1orías de las pro ti utas 
del Eas ide er n judías. \sí es 
todo eJ libro , trá r; ico órdid , ar­

á tico. 

Los m r lizador s del l(u Klux 
i en qu I sist ma de bandidaje 

no es am ric n . icen qu f ué 
tr ído aquí por lo emigr ntes euro­
peos de I se baj > . ¡Qu tontería! 

unca hubo bandidos judíos en 
Europa. Los judío eran allí un 
grupo tímido , tudioso. Los 
judíos no han matado a nadie 
desde I ída d J rusa!' n. Por 

so los ristiano , que ama n el 
asesinato, nos h n llamado el pue­
blo raro , . Pcr e América la que 
ha enseñado a los hijos de lo sas­
tre judío tuberculosos a matar. 

Hay observación y poesía en el 
Jibro de Michael Gold, poesí que 
surge de entre los montones de 
basura y de los cuartos malolientes 
del East Side, en forma de aspira­
ciones de reivindicación social y 
de renovación espiritual.-J.1. R. 
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CUESTIONES SEXUALES 

VIEJA y UEVA MORAL SEXUAL, por 
Bertrand Russell. 

En c da remesa de libros euro­
peos II ga por lo menos uno dedi­
cado a estudiar el problema de la 
exual id d. Las fases de este pro­

blema on n u meros s y ofrecen ma­
teria p ra todos los gustos , todas 
las predile ciones. u literatura ya 
abundantísima proporciona medios 
de inf rmación y de documenta-

ión ca i inagotables. Los trabajos 
le muchos sabios, que han amonto-
nado observaciones en e te y en 
quel s ntido del roblem sexual, 
on explotados con un entusiasmo 
orprendent , y apenas hay una 

persona más o menos culta que no 
e sient inclinada a escribir un 

libro o un nsayo obre la cuestión. 
El problema ha llegado a su más 
amplia. divulgación. 

Sin embargo, y debido a esto, 
dichos libros o dichos ensayos traen 
cada día menos novedad, menos 
cantidad d trabajo personal. Al­
gunos son simples comentarios a 
la obra de aquellos sabios, obra que 
hubiera permanecido casi desco­
nocida del mundo si la cuestión 
exual no hubiera sino lanzada so­

bre el tapete por los trabajos de 
Freud. Pero, una v z lanzada, los 
nombres de Havelock Ellis, de Ma­
linowski, de Westermack y de otros 
acopiadores de datos e investiga­
dores primeros de los fenómenos 
sexuales, han llegado a ser tan 
comunes como los de los padres 
de la patria. 

Este libro de Russell escapa un 


